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¿Son felices los estudiantes?

Resultados del estudio PISA 2015 
Bienestar de los estudiantes, lo que dicen los datos

Los centros educativos son lugares donde los 
estudiantes, además de adquirir destrezas 
académicas, desarrollan habilidades sociales y 
emocionales necesarias para prosperar en sus vidas. 
Sin embargo, a pesar del interés general en el 
bienestar de los estudiantes, no hay consenso sobre 
qué políticas o enfoques curriculares son los 
necesarios para mejorar la calidad de vida de los 
adolescentes en los centros de estudio.

Los datos de PISA 2015 muestran grandes diferencias 
en el reporte de los estudiantes en referencia al nivel 
de satisfacción con su vida. Estas diferencias se 
identifican tanto entre países como dentro de cada 
país participante. Así también se evidencian 
diferencias en su motivación para lograr metas, en lo 
ansiosos que se sienten por su trabajo escolar, en su 
participación en actividades físicas, en sus 
expectativas para el futuro, en sus experiencias de 
haber sido intimidados por sus compañeros y en sus 
percepciones del grado de justicia con que los tratan 
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En promedio, en los países de la OCDE los estudiantes de 15 años están satisfechos con la vida 
que viven. En una escala de satisfacción que tiene un rango entre 0 y 10 puntos, ellos reportan 
un nivel de 7,3 con su vida. Sin embargo, alrededor del 12% de los estudiantes, en promedio, 
no está satisfecho con su vida e informa 4 puntos o menos en la escala. En el caso de los 
jóvenes uruguayos escolarizados a los 15 años, la media en la escala de satisfacción es 7,7. 

En Uruguay, la media del índice de satisfacción con su vida en la escala de 0 al 10 es 7,47 en 
las niñas y 7,95 en los varones. En particular, la media de los estudiantes del cuartil más bajo 
del índice de contexto sociocultural es 7,48 mientras que la del cuartil más alto es 7,92. En 
general, la probabilidad de autorreportar altos niveles de satisfacción con la vida es mayor 
en los varones y en los quintiles favorecidos que en las niñas y en los estudiantes menos 
favorecidos.

Los estudiantes con mejores desempeños se declaran solo algo más satisfechos con su 
vida que los estudiantes que se desempeñan en el nivel promedio. Por otro lado, no existe 
una relación clara entre el tiempo de estudio y la satisfacción con la vida.

sus docentes. Muchas de estas disparidades están 
relacionadas con los sentimientos de los estudiantes 
sobre el clima en el aula y sobre el apoyo que reciben 
de parte de sus profesores.

Los datos del último ciclo de la evaluación PISA 
muestran que la ansiedad relacionada con el trabajo 
escolar es común entre los adolescentes. A menudo 
esta ansiedad es la reacción de los estudiantes a 
errores que cometen o temen cometer y a la 
interpretación del evento que piensan que los demás 
puedan hacer. Los estudiantes que informan mayor 
nivel de ansiedad son aquellos cuya motivación para 
trabajar bien en sus estudios se origina 
principalmente en el temor por decepcionar a otros, o 
en el deseo de hacerlo mejor que sus compañeros. Es 
importante que las comunidades educativas 
identifiquen a los estudiantes que sufren de altos 
niveles de ansiedad, los apoyen en manejar su estrés 
y para que logren considerar los errores como una 
oportunidad de aprender.
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Satisfacción con su vida entre los estudiantes de 15 años
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Países por nivel de satisfacción de los estudiantes con su vida que reportan 6 
puntos o más en una escala de 0 a 10

Clasificación en orden descendente del porcentaje de estudiantes que informaron estar satisfechos con su vida (informaron un nivel de 
satisfacción con su vida de 6 puntos o más en una escala de 0 a 10).
Fuente: OCDE, PISA 2015, Tabla III.3.2.

En general, alrededor del 64% de las niñas y el 47% de los varones informa que se sienten 
muy ansiosos, incluso si están bien preparados para una prueba. En Uruguay esos 
porcentajes alcanzan en promedio al 76% en las niñas y al 69% en los varones. La 
ansiedad concerniente al trabajo escolar correlaciona negativamente con el desempeño 
escolar y con la satisfacción de los estudiantes con sus vidas. 

Las niñas son más propensas que los varones a responder que desean obtener buenas 
calificaciones y que esperan seleccionar las mejores oportunidades cuando se gradúen 
del ciclo de enseñanza media. Los varones son más propensos que las niñas a describirse 
a sí mismos como ambiciosos.

En promedio, en los países de la OCDE, el 44% de los estudiantes de 15 años de edad 
espera completar estudios universitarios. En Uruguay es el 43%, mientras que en 
Colombia, Corea, Qatar y Estados Unidos, más de tres de cada cuatro estudiantes, en 
promedio, espera lograr un título universitario. Los estudiantes socioculturalmente 
desfavorecidos presentan en promedio 40 puntos porcentuales menos de probabilidad de 
esperar lograr un título universitario que los estudiantes favorecidos. El 38% de los 
jóvenes uruguayos que está cursando ciclo básico (con al menos un año de rezago 
escolar a los 15 años) declara esperar completar un grado universitario, mientras que el 
62% de los que cursan primero de bachillerato (grado modal) declara su intención de 
graduarse en la universidad.
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La vida social de los estudiantes en el centro educativo
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La mayoría de los estudiantes en 67 países y economías se sienten miembros de su 
comunidad escolar. Sin embargo, en algunos países, los estudiantes de contextos 
socioeconómicos desfavorecidos y los inmigrantes de primera generación presentan 
menor probabilidad que otros estudiantes de informar sentido de pertenencia al centro. 
En Uruguay, el 73% de los jóvenes escolarizados de 15 años declara hacer amigos con 
facilidad en el centro educativo y el 76% no acuerda con la premisa de sentirse excluido 
en el centro. Mientras tanto, el 78% de estos jóvenes, el valor más alto de los países de 
la región que participan en PISA acuerda con la afirmación “Siento que pertenezco a mi 
centro educativo”. Sin embargo, el porcentaje de acuerdo con esta misma afirmación 
había sido del 93% en el ciclo 2003. En promedio, entre los países de la OCDE, y en 
muchos países y economías asociados para PISA, el sentido de pertenencia de los 
estudiantes con su centro se debilitó entre 2003 y 2015. 

Por otro lado, uno de cada cinco estudiantes manifestó que experimenta algún tipo de 
trato injusto por parte de sus docentes (son severamente disciplinados, o se sienten 
ofendidos o ridiculizados frente a otros) algunas veces al mes. En Uruguay, el 22% de los 
estudiantes responde haber sido tratado por sus profesores con mayor disciplina que 
otros compañeros de clase, y el 19% reporta haber sido ridiculizado frente a otros, al 
menos un par de veces en el año.

Alrededor del 4% de los estudiantes de los países de la OCDE (en ese contexto es el 
equivalente a alrededor de un alumno por clase) informa que recibe golpes o empujones 
al menos una vez al mes y un 8% informa que ha sido golpeado o empujado varias veces 
al año. Alrededor del 11% declara que otros estudiantes se burlan de ellos, y el 8% que 
es objeto de rumores desagradables varias veces al mes. En nuestro país, menos del 10% 
de los estudiantes declara sentirse acosado mientras que el 56% informa nunca haber 
vivido una situación de acoso. 

En particular, los datos del estudio indican que las niñas presentan menos probabilidad 
que los varones de ser víctimas de agresiones físicas, pero son más propensas a ser 
objeto de rumores desagradables. Además, los estudiantes informan de menos eventos 
de intimidación en aquellos centros educativos donde también reportan un mejor clima 
disciplinario en el aula y en los que perciben que sus docentes se comportan de manera 
justa con ellos.

En los países de la OCDE, los estudiantes que asisten a centros donde el acoso es 
frecuente, según los estándares internacionales, obtienen, en promedio, 47 puntos 
menos en la escala de desempeños de Ciencias que los estudiantes de instituciones 
donde el acoso es menos frecuente. Esta diferencia desciende a 25 puntos de la escala 
después de controlar por el perfil socioeconómico y cultural del centro educativo. En el 
caso de Uruguay, los estudiantes que asisten a centros con baja frecuencia de eventos de 
acoso, alcanzan un puntaje, en promedio, 28 puntos por encima de los que asisten a 
instituciones con más alta frecuencia de sucesos de intimidación. Nótese que cuando se 
controla por el contexto sociocultural del centro educativo esa diferencia disminuye a 
12 puntos. 

Los estudiantes que son frecuentemente víctimas de intimidación son más propensos a 
reportar que sus padres no les ayudan con las dificultades en el centro educativo, con 
relación a aquellos estudiantes que no son comúnmente víctimas de acoso escolar.



Los padres y el entorno del hogar

El uso que hacen los estudiantes de su tiempo fuera del centro de estudio
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La heterogeneidad socioeconómica y cultural de los hogares de la población de los centros educati-
vos se asocia positivamente con las expectativas de logro académico y de participación en una 
carrera universitaria de los estudiantes.

 

 En 18 países y economías, en promedio, el 82% de los estudiantes almuerza o cena con sus 
padres, o con quienes tienen ese rol en el hogar, sentados alrededor de una mesa. El 70% 
informó que pasan tiempo hablando con sus padres y el 52% que todos los días o casi todos 
los días comenta con sus padres lo que está haciendo en el centro educativo. El 91% de los 
jóvenes uruguayos declara comentar con sus padres temas de su vida en el centro 
educativo en algún momento del día. El estudio indica que los estudiantes cuyos padres 
participan en estas actividades al menos una vez por semana obtienen puntuaciones más 
altas en la prueba de Ciencias y tienen más probabilidad de afirmar que están muy 
satisfechos con su vida, que aquellos que no comparten esos espacios con sus padres. 

Alrededor del 6,6% de los estudiantes de los países de la OCDE no realiza ningún tipo de actividad 
física fuera del centro educativo, en tanto que en Uruguay, la cifra asciende al 11%. La proporción de 
estudiantes uruguayos físicamente inactivos es 6,3 puntos porcentuales menos en los varones que en 
las niñas, frente a un 1,8 en el promedio de los países de la OCDE. 

El estudio indica que los estudiantes físicamente activos son menos propensos a faltar a clases, a 
sentirse extraños en el centro educativo, a sentirse muy ansiosos por el trabajo escolar, o ser 
frecuentemente intimidados, que los que no participan en ningún tipo de actividad física. 

Los estudiantes que practican más actividades de educación física en el centro educativo también 
tienen más probabilidad de realizar actividades físicas fuera de la institución.

En promedio, en los países de la OCDE, alrededor del 23% de los estudiantes informa que trabaja a 
cambio de una remuneración, situación muy similar a la observada en Uruguay, donde un 25% 
manifestó hacerlo. Por otra parte, el 73% de los estudiantes de los países de la OCDE y el 76% de los 
jóvenes uruguayos informan que trabajan en sus hogares antes o después de asistir a estudiar. En 
Uruguay, un 18% más de varones que niñas trabaja por remuneración, en tanto que 1,4% menos 
varones que niñas realiza tareas domésticas no remuneradas.

Los estudiantes de 15 años que trabajan por remuneración tienen más probabilidad que los que no lo 
hacen de reportar sentirse como extraños en su centro de estudio, de tener expectativas bajas de 
acceder a la educación superior y son más propensos a llegar tarde al centro y a faltar a clase, que 
aquellos que no trabajan en forma remunerada.

En promedio, en los países de la OCDE, los estudiantes pasan más de dos horas en línea durante un 
típico día hábil después de clase, y más de tres horas en línea durante un fin de semana típico. En 

Uruguay, el promedio de tiempo navegando en internet fuera del centro educativo no presenta gran 
variación entre un día de semana y un día de fin de semana; siempre se ubica en el entorno de las 3 horas 
por día. 

Entre 2012 y 2015, el tiempo pasado en línea fuera del centro aumentó en promedio 40 minutos por día. 
En Uruguay, la diferencia en minutos del tiempo dedicado a estar en línea aumentó en 60 minutos entre 
el 2012 y 2015. 

El 24% de los estudiantes uruguayos de 15 años presenta un bajo uso de internet y no pasa más de una 
hora en línea por día, en un fin de semana; mientras que un 29% pasa más de 6 horas diarias conectado 
a internet en un fin de semana.  

El estudio pone en evidencia que los estudiantes que pasan más de seis horas conectados a internet por 
día hábil fuera del centro de estudios tienen más probabilidad de informar que no están satisfechos con su 
vida o que se sienten solos en su centro. También obtienen desempeños comparativamente más bajos en 
las áreas evaluadas por PISA.

Entre todos los participantes en PISA 2015, varios de los países de la región son los que presentan los 
mayores porcentajes de estudiantes que dedican más de 6 horas por día a navegar en internet en un fin de 
semana típico: Brasil 35,6%, Costa Rica 32,3%, Uruguay y Chile 31,9%. 
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Uruguay, el promedio de tiempo navegando en internet fuera del centro educativo no presenta gran 
variación entre un día de semana y un día de fin de semana; siempre se ubica en el entorno de las 3 horas 
por día. 

Entre 2012 y 2015, el tiempo pasado en línea fuera del centro aumentó en promedio 40 minutos por día. 
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